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“Trazo irregular que se hace sobre un papel en cualquier dirección, como los que hacen los 
niños cuando todavía no saben escribir, escritura mal trazada o letra mal hecha”. El garabato, surge así 
como uno de los principales modos de comunicación en nuestra infancia.
El instinto de rayar garabatear es inherente a la condición humana. Todos hemos rayado el papel 
alguna vez: para descargar ira rabia, para relajarse, para pensar o no pensar en nada; para canalizar 
energías, y sobre todo, para dejar un rastro o una huella. Se trata de disfrutar del movimiento 
espontáneo que surge mediante el contacto, de un instrumento que tiene la capacidad de grabar, con 
alguna superficie. 

No hace falta nada más que salir a la calle para entender el garabato como parte del imaginario 
mobiliario urbano, una sucesión de paredes-palimpsestos que no paran de reinventarse, superposición 
de huellas. Nos encontramos con los restos de todo lo que estuvo, frente a la inminente hiperestesia 
visual que actualmente sufrimos; carteles, graffiti, señales, grietas… En este sentido, el garabato 
tendría que ver más con el silencio; con todo lo que no ha tenido la intención de ser algo en concreto y 
ha surgido como consecuencia de otra. La no-narratividad para entrar en contacto con uno mismo y no 
con el mensaje incesante de todo lo que nos rodea. 

Saskia Rodríguez ha adoptado el garabato para originar su propio vocabulario. Dibujar sin 
miedo a equivocarnos la representación podría ser la clave para experimentar realmente el proceso de 
creación. La propia artista afirma lo siguiente: “Paradójicamente, si, sólo se dibujar sin hacerlo”. Por lo 
que sería algo así, como hablar sin utilizar las palabras.

De este modo, la obra gráfica en todos sus formatos se le presenta como un gran abanico de 
posibilidades que además, gracias a su capacidad de reproducción, le ha otorgado una estructura 
gramatical para crear su propio lenguaje entorno al propio garabato. Por consiguiente, en los últimos 
dos años, ha querido centrar su investigación en el poder que concede la copia, danzando entre el 
tórculo y la impresora lo medios analógicos y digitales. Sin embargo, no podría  concebir el uno sin el 
otro, aunque utilice las nuevas tecnologías, no entiende el proceso de producción “sin mancharse las 
manos”.

Por otra parte, hace uso del espacio como el mejor soporte para mostrar dicho lenguaje. 
Mediante la instalación de las piezas, crea un dialogo tratando de narrar todo lo que de otro modo no 
sabría decir o simplemente, todo lo que no quiere decir. 

De la copia a la serie, se define entonces como un posible recorrido como un posible sentido 
hacia el origen del trabajo de Saskia Rodríguez. Mediante el garabato y la copia, la artista consigue 
orquestar una serie de instalaciones que en su conjunto definen la copia reproducción como materia 
prima que puede funcionar tanto en serie como estampa única. Con cada copia de la copia genera 
algo nuevo que poco a poco hace desaparecer lo anterior; el origen se desvanece, se actualiza 
continuamente, se redefine, reencontrándose constantemente con su propio lenguaje en el momento 
presente. 
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